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El hombre requiere para su desarrollo pleno, la superación de todos los obstáculos que afectan su desenvolvimiento físico, sensorial, emocional y su integración en la sociedad.

Del mismo modo que la contaminación atmosférica, hídrica, y la polución de los suelos conspira contra la salud en forma directa, la contaminación del silencio por los ruidos altisonantes, también produce lesiones orgánicas y funcionales.

La contaminación atmosférica, la del aire que se respira es probablemente la mas conocida y preocupante. Pero la contaminación acústica o ruido, es para la salud, una de las formas más actuales de contaminación masiva, especialmente en las ciudades.

Según los especialistas el ruido “silenciosamente” va minando la salud humana.

Desde 1831 Forsbroche, estableció que la sordera profesional está en estrecha relación con el ruido industrial; ya desde mucho antes, se conocía la sordera de los caldereros y hoy, con el progreso de la industria, a diario se descubren obreros con el órgano auditivo afectado más o menos seriamente, con lesiones desgraciadamente irreversibles y en muchos casos inoperables y difícilmente corregibles con aparatos protésicos o audífonos.

Se sabe que el grado de sordera profesional está en razón directa con el número de años en que se ha estado sometido al ruido además de la intensidad o la tonalidad del ruido traumatizante y a una predisposición individual.

Estudios realizados respecto al feto muestran que una estimulación auditiva excesiva hace que éste reaccione significativamente ante los ruidos exteriores a través de una modificación de su ritmo cardiaco, al que se suman movimientos de los miembros , por lo que se aconseja un medio acústico confortable para las  futuras madres, dado los riesgos que puede correr el feto y también el recién nacido. No escapan a las influencias perjudiciales del ruido, los niños nacidos pre-termino, que por su condición deben permanecer largo tiempo en la unidad de terapia intensiva dentro de una incubadora.

Llegado el niño a la edad escolar concurre a establecimientos educativos y sigue siendo agredido por una multiplicidad de estímulos acústicos de variada intensidad y calidad que dificultan la percepción y la concentración, llegando a producir prematuros niveles de fatiga.

Ya adolescentes, los lugares de diversión (video juegos, dicotecas) y el uso de walkman continúan agrediéndolos. El 20% de jóvenes son rechazados en ingresos de estudios y laborales por hipoacusia producida por el ruido.

En la edad adulta la mayor parte de la gente vive y trabaja en condiciones acústicas que con frecuencia pueden calificarse de alarmantes.

El ruido no solamente afecta al órgano auditivo. El organismo entero en sus componentes orgánico y psíquico es afectado por este agente, producto de la civilización que nos persigue por todas partes y tan difícil de combatir.

El 40 % de los gastos ambientales se los lleva el ruido, por tratamientos médicos, pérdidas de días laborales, juicios, insonorización.

El medio ambiente acústico completo, formado por todos los sonidos, entre los cuales vivimos constituye la sonosfera. La sonosfera es cambiante y varía con la historia, ya que algunos sonidos han desaparecido para siempre.

El hombre primitivo, transcurría sus días y noches arrullado por el sonido de las aguas o el ruido sordo de las aguas del mar o del follaje mecido por el viento; de vez en cuando se oía el grave rugir de alguna fiera o el armonioso gorgeo de algún pájaro. Este hombre no se sentía perturbado por ruidos molestos.

Pero con el andar del tiempo, el hombre creó artificialmente el fuego haciendo chocar piedra con piedra, modeló la piedra y luego el hierro para defenderse de las bestias.

Producto de su inteligencia y astucia, fue perdiendo la tranquilidad de la vida pastoril. El hombre creó el ruido que hoy lo ensordece y lo enloquece y hemos llegado a la vida civilizada y nos encontramos abocados al problema de combatir el ruido, que es nuestro enemigo de todas las horas, difícil, escurridizo y casi invencible.

La sordera por el ruido, se caracteriza por una alteración lenta y progresiva que afecta primero la percepción de los sonidos agudos, acompañada frecuentemente de zumbidos.

El oído es un órgano de la relación social, de comunicación. Los niveles de ruidos elevados dificultan la comunicación hablada, aumentan el aislamiento del individuo y provocan afecciones de gargantas y laringe causados por la necesidad de forzar la voz.

Las personas que se ven expuestas a niveles de ruidos elevados, tienen dificultades para conciliar el sueño llegando a padecer insomnio.

No se puede hablar de calidad de vida, ni de bienestar cuando se vive en un ambiente contaminado por el ruido.

Es muy probable que  los dos  bienes mas preciados en el futuro sean el aire puro y el silencio hoy tan escasos.

En esta oportunidad nos referiremos a la acción nociva de los ruidos sobre el organismo. Resulta sorprendente enterarse de que el ruido, según su duración, tonalidad e intensidad puede ocasionar desviación de la atención y fatiga de los centros cerebrales hasta su disminución en el rendimiento, aumento en el número de errores laborales intelectuales y manuales, aumento en accidentes de trabajo y de tránsito, lesiones circulatorias y endocrinas.

En los trabajadores expuestos al ruido, se han encontrado anomalías en el funcionamiento cardiaco.

El ruido también afecta a las glándulas de secreción interna y cuando es intenso provoca reacciones de estrés.

Se han encontrado insuficiencia suprarrenal, ligera hipotensión arterial, nerviosismo y en ocasiones hipertensión. La acción del ruido es considerable sobre la fatiga nerviosa.

En lo que respecta a la acción  de los ruidos de la habitación o provenientes de la calle y del espacio sobre el reposo, ella es por todos conocidas. No menos evidentes las alteraciones del humor de cierta tendencia a la depresión o por el contrario a reacciones de violencia.

De la acción nociva del ruido, solo se habla de su repercusión sobre el órgano del oído, dejando de lado su acción sobre el resto del organismo que puede ser mas o menos severa que las lesiones auditivas, ya sea sobre el individuo mismo o sobre su ambiente familiar y social.

No sólo actúa negativamente sobre la salud del hombre, sino además la contaminación auditiva debida a la actividad humana amenaza la supervivencia de muchas especies marinas, así como la emigración de los peces de los ríos y la desaparición de especies de la flora y la fauna.

Ruido ha habido en este mundo en todas las épocas de su historia, pero nunca ha sido tan intenso, tan acentuado, tan diverso y a veces tan omnipresente como en nuestros días.

La lucha contra el ruido, finalmente es también una cuestion de buena educación y de consideración humana que debe comenzar en cada hogar con los principios que se inculquen  a los niños y adolescentes.

Frente a esta problemática, la Asociación de Logopedia Foniatria y Audiología del Litoral (A.S.O.L.O.F.A.L) decidió constituir el “ Comité Científico Interdisciplinario de Ecología y Ruido”, integrado por médicos, fonoaudiologos, ingenieros, arquitectos, psicólogos, abogados, para abocarse a la investigación, información, prevención y difusión sobre los daños del ruido.

Ha realizado gestiones ante los poderes públicos y tres jornadas sobre Violencia Acústica, reuniendo a distintos profesionales del país y del extranjero, a los efectos de difundir la ación perjudicial del ruido e intercambiar ideas para mitigarlo.

Las instituciones publicas, conjuntamente con grupos privados y de servicios, establecimientos escolares, voluntarios, etc deben elaborar planes, programas, conferencias destinadas a crear conciencia en la población sobre los efectos perniciosos del ruido.

La acción de nuestra institución no solamente se limitó a los daños que provoca la contaminación acústica sino también a los de la contaminación atmosférica-física general donde el ruido es sólo un aspecto anticipándose a muchos problemas actuales como el provocado por la instalación indebida de antenas para el uso de celulares (alteran el ritmo de los marcapasos, la inteligibilidad de los audífonos, provocan insomnio) que afectan la salud de las personas y también los animales.

En marzo de1993, A.S.O.L.O.F.A.L., adelantándose a estas circunstancias, llevó al Foro permanente sobre medio ambiente y desarrollo,  organizados por la Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe lo siguiente:

“La concentración y la estabilidad física y mental requiere un ambiente libre de estimulos psico-sensoriales. Del mismo modo que la contaminación atmosférica-química, la contaminación física produce lesiones orgánicas y funcionales en el ser humano y altera el equilibrio de los ecosistemas, por lo que se hace necesario su neutralización.

Contaminación Física

Es la producida por la emisión de ondas energéticas en el ambiente, destacándose entre ellas la más frecuente y en sensible aumento: la onda sonora.

A.S.O.L.O.F.A.L propuso:
Prohibir ondas energéticas y/o excesivas, que propagándose por vía aérea o sólida, afecten o sean capaces de afectar al ser humano o a los ecosistemas por no encontrarse dentro de los limites permisibles de sonoridad o por condiciones de continuidad, tiempo o situación”

El 16 de junio próximo pasado, este tema fue tratado en sesión publica a la que fuimos invitados, en el Honorable Consejo Deliberante a  los efectos de modificar la ordenanza que reglamenta la instalación de antenas para el uso de celulares, resultando e interés el aporte presentado por A.S.O.L.O.F.A.L en la resolución final.

Murray Schafer dice: “Rediseñar la sociedad con arreglos al concepto de ecología acústica es complicado pero ya está sucediendo y cada vez se busca más la relación del ruido con cuestiones retóricas”.

Schafer, pedagogo musical canadiense, asegura que sin duda la sociedad occidental es más afectada por la polución acústica  y el problema es más grave en Sudamérica y países como Brasil y Argentina.

La lucha contra el ruido finalmente requiere mucho valor y perseverancia, así como determinar el cumplimiento de las ordenanzas que establezcan cuáles son los limites de máxima sonoridad, como la ubicación correcta de antenas de telefonía celular.

Tengamos en cuenta que la vida del hombre sobre el planeta merece rescatar los elementos primigenios que signaron el progreso de la humanidad, la pureza de la atmósfera y de las aguas, el estímulo del árbol y del pájaro ó el silencio que la naturaleza brinda a sus criaturas sin estridencias ó estrépitos.
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